
LA MIRADA DEL OTRO: DE COMO LOS EUROPEOS 
PERCIBIERON LA VESTIMENTA DE 

LOS ANTIGUOS CANARIOS 



Cuando se intenta transmitir a los demás cualquier experiencia ex- 
traordinaria, es decir, que no pueda encuadrarse dentro de lo común o 
de lo cotidiano, siempre se presenta el problema de cómo describirla de 
!a mune:u más c!zu p~siihe. N~rmu!mer?te se sw!e recurrir a unas imá- 
genes y a un campo semántico afines al fenómeno descrito, que formen 
parte de la tradición cultural del emisor y del receptor del mensaje. Con 
ello, aunque los términos empleados no puedan reflejar con total fideli- 
dad lo que se pretende explicar, al menos se está seguro de que no habrá 
una tergiversación de los datos emitidos, y que se podrá comprender en 
toda su pureza lo que el comunicante ha observado y objetivizado con 
palabras y10 imágenes. La experiencia personal y el bagaje cultural se 
convierten en la única referencia posible para describir lo desconocido, 
ya se trate de escenarios, personajes o sucesos. 

En todas las épocas abundan las descripciones de pueblos y de su 
historia llevadas a cabo por relatores extranjeros, que se acercan a ellos 
debido a intereses de diversa índole. El descubrir quiénes son esos cro- 
nistas y cuáles son sus intenciones es algo fundamental para poder en- 
tender sus escritos, pero esto es algo harto difícil en gran cantidad de 
ocasiones. La «mirada del otro», ese prisma que refleja una imagen 
distorsionada de la realidad que se intenta aprehender, si bien constitu- 
ye un imr-aimpnt~ en !a o ~ ~ n s t r u r t i v a  de! inv&gadnr, puede 
erigirse en sí misma como un fascinante objeto de análisis, así como en 
herramienta de conocimiento de la mentalidad que sustenta su discurso. 
La mayor parte de las veces, si no siempre, el mensaje que se pretende 
transmitir se halla edificado sobre un complejo mundo ideológico que 










































